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e identidad política en la Organización Femenina Popular (OFP)”, desa-
rrollada en el marco de la línea de investigación Memorias, Identidades 
y Actores Sociales de la Maestría en Estudios Sociales de la Universidad 
Pedagógica Nacional. El objetivo de la investigación es determinar cómo se 
han configurado las políticas de la memoria en la Organización Femenina 
Popular y cuál es su incidencia en los procesos de configuración de la iden-
tidad política de sus miembros, en relación con tres variables: 1. La defensa 
de los derechos humanos; 2. El desarrollo del proyecto paramilitar en la 
región del Magdalena Medio; 3. La reivindicación de lo doméstico y de la 
mujer-madre como bandera política.
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Los hallazgos presentados enfatizan en las condiciones de emergencia de 
las políticas de la memoria en la OFP y en su disputa por lo público frente a 
los grupos paramilitares y las instituciones del Estado, ya que esta organiza-
ción popular, fundada en 1972 en la ciudad de Barrancabermeja, en la re-
gión del Magdalena Medio, ha afrontado la incursión del paramilitarismo, 
y con ello ha sufrido amenazas, desapariciones y desplazamientos forzados. 
Esto ha derivado en que la OFP adopte una posición política en contra de 
la guerra y a favor de la reivindicación de los derechos de la mujer. Las 
políticas de la memoria que adelanta la OFP dan cuenta de ello.

Para abordar estas políticas se parte del análisis en tres niveles propuestos 
por Jelin (2002): el nivel político, en el cual se presenta la conmemoración 
del 20 de julio como hito fundacional, y se analiza la Casa de la Mujer 
como marca territorial; el nivel simbólico, en el que se presentan desde el 
mito (Barthes, 2006) y la consigna (Deleuze y Guattari, 1999) dos imágenes 
que hacen parte de la producción iconográfica de la OFP: la primera en el 
marco del movimiento de mujeres contra la guerra, y la segunda en la olla 
de la resistencia. En cuanto al nivel histórico se analiza el contexto en el que 
se desarrollan los dos niveles anteriores.

Las políticas de la memoria en la OFP

De acuerdo con Jelin (2002, p. 2), se pueden establecer tres niveles de aná-
lisis sobre la memoria: el político y cultural, en el que se ubican “las memorias 
como objeto de disputas, conflictos y luchas; el simbólico y personal, en el que 
se analizan “las memorias como procesos subjetivos, anclados en experien-
cias y en marcas simbólicas y materiales”; y el histórico y social, que estudia 
las transformaciones de la memoria en distintas sociedades y “espacios de 
luchas políticas e ideológicas”.

Estos tres niveles se expresan en prácticas sociales sistemáticas de produc-
ción de memoria, que articulan la identidad de colectivos y organizaciones 
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como la OFP. Según Aguilar (2008), estas prácticas se constituyen en “po-
líticas de la memoria”, entendidas así:

Todas aquellas iniciativas de carácter público (no necesariamente polí-

tico) destinadas a difundir o consolidar una determinada interpretación 

de algún acontecimiento del pasado de gran relevancia para determi-

nados grupos sociales y políticos, o para el conjunto de un país (p. 53).

En esta perspectiva, las mujeres de la OFP son “emprendedoras de la me-
moria” (Jelin, 2002), en tanto agencian políticas que pugnan por una inter-
pretación del pasado y de sus luchas políticas, asociadas a fechas y lugares 
que tienen un carácter fundacional para la organización. Las políticas de la 
memoria están ancladas en su condición de mujeres-madres y en sus luchas 
por la reivindicación de sus derechos y la salida política al conflicto armado. 

El nivel político se evidencia en la formulación de las políticas de la memoria 
de la OFP y en su disputa con el Estado y con los cuerpos armados paraes-
tatales que han vulnerado sus derechos. En las fechas conmemorativas, en 
los espacios físicos y en las movilizaciones, la OFP expresa su versión sobre 
el pasado reciente y lo confronta con la construcción sobre el pasado legiti-
mada por el Estado. En el nivel simbólico se encuentran los lemas de la OFP 
y los símbolos construidos durante su vida organizativa: la olla, las llaves, 
las flores amarillas, las cintas de colores, las batas negras, la bandera contra 
la guerra. En cuanto al nivel histórico, este se analizó de manera articulada 
con los dos anteriores, en tanto en ellos se expresa la manera como se ha 
transformado la memoria de la OFP.

Nivel político: conmemoraciones, fechas y lugares que 
marcan la memoria de la OFP

Las conmemoraciones en la OFP están relacionadas con fechas institucio-
nalizadas: 20 de julio, 8 de marzo y 25 de noviembre, cuyo sentido está rela-
cionado con situaciones que la organización ha afrontado con la incursión 
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del paramilitarismo y la falta de presencia estatal, la defensa de los derechos 
humanos, la oposición a la guerra, la militarización, entre otras. 

Para analizar las conmemoraciones, Jelin (2002) propone dos niveles: 1. Las 
dinámicas sociales en fechas, aniversarios y conmemoraciones (fechas sig-
nificativas, regionales, locales y personales); 2. Las marcas en espacios y lu-
gares, en placas y monumentos que buscan dar materialidad a la memoria 
(parques, edificios, monumentos, viviendas, calles, barrios). Con respecto al 
primer nivel de análisis, Jelin (2002) señala:

En la medida en que hay diferentes interpretaciones sociales del pa-

sado, las fechas de conmemoración pública están sujetas a conflictos 

y debates. Se cuestiona ¿qué fecha conmemorar?, ¿quiénes son convo-

cados a conmemorar qué?, ¿cuáles son los sentidos de las fechas que se 

conmemoran? y ¿cómo se modifican los sentidos de estas fechas en el 

devenir histórico, en el proceso de consolidación e institucionalización 

de las memorias y de la participación de nuevas generaciones y nuevos 

actores? (p. 101). 

En relación con el segundo nivel de análisis, las marcas territoriales se ubi-
can en la disputa de los espacios físicos, por cuenta de sus significados y su 
valor político. Ahora bien, lo que aquí está en cuestión es cómo se configu-
raron esos significados. Jelin y Langland (2003) así lo refieren:

Hablamos de espacios materiales que, por la acción de grupos humanos 

y por la reiteración de rituales conmemorativos en ellos, se convier-

ten en vehículos para la memoria […] Estos espacios se convierten en 

lugares de luchas entre quienes intentan transformar su uso y de esa 

manera (o para) borrar las marcas identificatorias que revelan ese pa-

sado, y otros actores sociales que promueven iniciativas para establecer 

inscripciones o marcas que los conviertan en “vehículos” de memorias, 

en lugares cargados de sentidos (p. 11).
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La Casa de la Mujer como una marca territorial

La Casa de la Mujer ha pasado por tres momentos que la han configurado 
como una marca territorial de la memoria. En sus primeros años (1972-
1976) la casa fue un lugar con dos características: centro de capacitación 
en actividades manuales (costura y cerámica) y lugar de encuentro para 
discutir las problemáticas propias de las mujeres (madres, esposas, hijas, 
compañeras): seguridad alimentaria y maltrato intrafamiliar. La primera 
característica, referida a las actividades manuales, fue la estrategia de tra-
bajo que adoptó la casa desde sus inicios para vincular a las mujeres a la 
OFP. Los talleres de manualidades como un espacio de encuentro para 
la capacitación artesanal son a su vez espacios de formación en derechos 
humanos y salud.

El segundo momento de constitución o de una “nueva capa de sentido”, 
como lo denomina Jelin (2002), fue a comienzos del 1998, cuando se ini-
ció la incursión de grupos paramilitares a Barrancabermeja. Esta incursión 
tenía como objetivo militar y político expulsar lo que los paramilitares lla-
maron “las milicias urbanas de la guerrilla”. Bajo amenaza, decenas de 
familias eran desplazadas de los barrios de la ciudad, dejando sus casas, 
que serían usadas como centro de operaciones de estos grupos o como vi-
viendas para las familias traídas por los paramilitares. Durante el periodo 
1998-2002, la Casa de la Mujer se convirtió en un refugio para las familias 
desplazadas. En el día, la casa funcionaba como comedor popular y de ca-
pacitación de las mujeres, y en la noche, como refugio y lugar de encuentro 
de la comunidad y demás organizaciones sociales defensoras de derechos 
humanos, que adoptaron las vigilias como estrategia de defensa y denuncia. 
Con luces de velas, decenas de personas acompañaban a las familias refu-
giadas en las casas de la mujer de la ciudad de Barrancabermeja.

El 11 de noviembre de 2001, la casa se configura como símbolo de re-
sistencia cuando un grupo de cerca de veinte hombres derribaron la 
sede ubicada en el sector norte de Barrancabermeja, en el barrio la paz. 



Mujeres y memoria: la Organizacion Femenina Popular y sus políticas de la memoria en medio del conflicto armado 
María Carolina Alfonso Gil

 364

Se llevaron hasta la última piedra. Era el cumplimiento de la amenaza 
que un mes antes el paramilitar alias “El Gato” hizo a dos mujeres de 
la Organización Femenina Popular, anunciando un hecho que según él 
causaría sorpresa y dolor:

La respuesta de la OFP ante esta agresión fue la creación de una cam-

paña nacional e internacional llamada Marcha del Ladrillo, realiza-

da con aportes en dinero o en material de construcción. Entre mujeres 

y hombres y de organizaciones sociales se logró la reconstrucción de 

la casa, con más dolientes, mas fuerte, más grande […] Un año des-

pués el proceso organizativo también estuvo más fortalecido (OFP, 

2006, p. 16).

La casa como marca territorial de la memoria no es solo la Casa de una 
Mujer: es la vivienda donde se resguarda y protege, donde las huellas emo-
cionales y simbólicas están presentes, donde la subjetividad encuentra parte 
de sus rastros materiales; es el lugar de la mujer como madre, como esposa, 
como líder. Si la vivienda y el hogar fueron lugares privados donde la mujer 
era la figura principal, a partir de estas acciones se configura como lugar de 
reivindicación y resistencia. Se constituye así como una marca de la memo-
ria en la organización.

El 20 de julio como una fecha dotada de un nuevo 
sentido político

El 20 de julio es celebrado dentro de la historia de la OFP de un modo dis-
tinto. Yolanda Becerra, directora de la OFP, concibe esta celebración así:

La fecha desde la cual partió el proceso organizativo, fecha que coinci-

de con la celebración de la independencia nacional. En este día se reite-

ra el proceso independiente y decidido a favor de la mujer, un proceso 

civilista en contra de la guerra, que año a año le aporta a Colombia 

elementos de paz y de vida […] Esta fecha es asumida simbólicamente 
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como aniversario de la OFP, en honor a la autonomía de un movimien-

to social transformador, que impulsado por las mujeres, como sujetas 

políticas, logre independencia y libertad (OFP, 2005, p. 12).

Se legitima un hecho fundacional por su carácter histórico y por su signifi-
cado social: la libertad y la independencia de un movimiento social liderado 
por mujeres, que se oponen a lógicas militaristas, como ellas las llaman, 
para dar a esta fecha un nuevo sentido: el de la civilidad. El 20 de julio es el 
hito fundacional de la OFP, por su construcción política como referente. Al 
respecto Yolanda Becerra (2010) manifiesta:

Originalmente no tenemos la fecha, el año sí, pero el día no; no lo en-

contramos en las actas de la Organización Femenina Popular. Y cree-

mos que el 20 de julio es una fecha muy importante, porque habla de 

la independencia y de las autonomías. No porque con el 20 de julio se 

hubiera resuelto el problema de las autonomías del país, sino porque 

queríamos reivindicar el sentido de las autonomías; entender que ser 

autónomo, construir independencia y autonomías comienza por uno 

mismo. Se trata de apropiarse de la fecha con otro sentido (comunica-

ción personal).

Las líderes de la OFP son las emprendedoras de la memoria, quienes me-
diante conmemoraciones, talleres de formación y acciones de denuncia 
reivindican su lugar como organización femenina. Para este caso, el 20 
de julio es una nueva construcción de sentido del pasado que requiere ser 
escenificada; es decir, una construcción que necesita ser reiterada desde el 
lugar de la memoria particular de la OFP como fecha de lucha por la au-
tonomía, a partir de lo cual se construye en referente de sacrificio, cultura, 
comunidad, movilización e integración, como fruto de un trabajo necesa-
riamente colectivo.
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Nivel simbólico: producción iconográfica, mito 
y consigna 

La producción iconográfica que hace parte de estas fechas, manifestaciones 
y espacios fue abordada desde el análisis semiológico del mito como habla 
(Barthes, 2006):

El mito es un habla […] No podría ser un objeto, un concepto o una 

idea; se trata de un modo de significación, de una forma […] El mito 

no se define por el objeto de su mensaje, sino por la forma en que se lo 

profiere: sus límites son formales, no sustanciales (p. 199). 

El objeto es un referente del mito, lo que le permite ser enunciado. Lo que 
hace el mito es deformar el objeto, no invisibilizarlo; es decir, el mito des-
politiza el habla en tanto la sustrae a su contexto de configuración y hace 
visible el objeto para limitarlo, para detenerlo. En la OFP, el mito está re-
lacionado con la imagen de la mujer como madre y figura nutricia, que al 
ser naturalizada pierde potencial político; potencial que la OFP retoma e 
impulsa en sus políticas de la memoria.

Los enunciados que la OPF pone en circulación se analizaron desde el con-
cepto de consigna, formulado por Deleuze (1994, p. 81), quien plantea que 
“la unidad elemental del lenguaje –el enunciado– es la consigna”. Esta uni-
dad es una orden, atrapa, condiciona, transforma:

[No es] una categoría particular de enunciados explícitos (por ejemplo 

el imperativo), sino la relación de cualquier palabra o enunciado con 

presupuestos implícitos, es decir con actos de palabra que se realizan 

en el enunciado, y que solo pueden realizarse en él. Las consignas no 

remiten, pues, únicamente a mandatos, sino a todos los actos que están 

ligados a enunciados por una obligación social (Deleuze, 1994, p. 84).
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Las consignas en la OFP se encuentran en su lema “Las mujeres no parimos 
ni forjamos hijos e hijas para la guerra” (OFP, 2004, p. 29), en su himno, 
en su forma particular de referirse a su condición de mujeres y en su reivin-
dicaciones. La producción iconográfica de la OFP está relacionada con su 
rechazo al conflicto y la militarización, desde su condición de mujeres. Para 
este análisis se abordan varios elementos simbólicos que se entrecruzan en 
la construcción semiológica de las imágenes (colores, objetos y consignas).

Mujeres contra la guerra

Figura 1. Campaña de las Mujeres contra la Guerra y por la Paz

Fuente: Revista Mohana (2004), contraportada

La imagen se da en el marco de la Campaña de las Mujeres contra la Guerra 
y por la Paz, que inicia durante la incursión paramilitar en Barrancabermeja 
en 1998. La imagen está compuesta por una mujer embarazada, que con su 
brazo izquierdo toma su vientre y en el derecho sostiene un ramo de rosas 
amarillas. En la parte superior derecha hay una consigna: “Las mujeres 
no parimos ni forjamos hijos e hijas para la guerra”. En el contexto de la 
OFP, las rosas amarillas están relacionadas con “la abundancia, riqueza y 
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fertilidad” (OFP, 2006). La mujer en este contexto es una figura nutricia: 
pare la vida y está dispuesta a defenderla, a no entregarla. 

Como significante lleno se encuentra la imagen socialmente aceptada de la 
mujer en su rol de madre, como ser protector de la vida, como figura nutri-
cia. La imagen mujer-embarazo-madre legitima y naturaliza un rol social. 
Las mujeres de la OFP toman este símbolo, lo resignifican y lo desmitifican 
a partir de la construcción de un significante lleno, es decir, se desnaturaliza 
la relación mujer-madre y hacen emerger su condición histórica: aceptan 
este rol, lo exaltan, lo vuelven parte de su imagen institucional, no intentan 
abolirlo; lo que hacen es retomar el rol de mujer-madre para adjudicarle 
un elemento más: mujer-madre-defensora. Si la mujer pare la vida, está en 
el derecho de defenderla; su rol social, en este contexto, no es solo dar a luz 
y forjar hijos: su rol es defenderlos, denunciar lo que amenaza su existen-
cia, apropiarse de su condición de madre para políticamente denunciar los 
efectos de la guerra. No son madres resignadas que aceptan los efectos del 
conflicto y la pérdida de sus hijos: son madres dispuestas a enfrentarse con-
tra la lógica de guerra y a los hombres o instituciones que las promueven.

La significación del mito que adelanta la OFP está en mitificar nuevamente 
la imagen de la mujer como figura nutricia, con derecho sobre las vidas, 
que pare y forja, demandando al Estado y a la sociedad el respeto por ellas, 
por sus hijos y por el derecho a la vida. La entrada que emplea la OFP es la 
consigna “las mujeres no parimos ni forjamos hijos e hijas para la guerra”, y 
la salida es la defensa de la vida bajo una demanda originada en el carácter, 
en la condición materna que socialmente se le asigna a la mujer. De esta 
forma, su consigna legitima y posiciona políticamente el lugar de la mujer 
como madre. Las mujeres paren y forjan sus hijos para la vida, no para la 
muerte. La oposición a la guerra es una bandera política de la organización 
que es asumida y reivindicada desde la condición de las madres.

Así, la configuración de una subjetividad femenina está cruzada por dos 
elementos constitutivos: la condición materna y la resistencia a la guerra. 
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Frente a una lógica de muerte como la guerra, las mujeres reivindican 
una lógica de vida que solo ellas pueden asumir. La imagen no es un 
símbolo ni un significado: es una materialidad construida, es la puesta en 
escena de la subjetividad femenina de la OFP, que sustenta su apuesta 
política y está centrada en la mujer-madre, con el propósito de hacer 
presente el mito, de nombrarlo y ponerlo en evidencia; en últimas, de 
politizarlo desde la reiteración.

Ser mujer-madre hace parte de una condición naturalizada en la carac-
terización social del ser mujer. No es una imagen nueva, mas lo que hace 
que esta sea distinta es su significación como bandera política. Ser mujer-
madre, en términos de Barthes (2006), será una palabra robada, un mito-
mitificado, un hecho fundacional en el cual ser madre sale del ámbito do-
méstico naturalizado, para ser politizado y reiterado en el ámbito público, 
para hacerlo presente, para movilizar, para denunciar, para resistir. 

La olla de la resistencia

Figura 2. La olla vacía, la olla de la resistencia

Fuente: http://organizacionfemeninapopular.blogspot.com/p/simbolos.html
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La olla de la resistencia está compuesta por una olla de grandes dimen-
siones, forrada en aluminio, que tiene pegadas las palabras “resistencia” y 
“autonomía”. La olla está sobre unos maderos. Al lado derecho de la olla se 
ubica una mujer mayor, con una toalla sobre su hombro derecho, y en su 
mano, la bandera negra contra la guerra. La olla está ubicada en una calle, 
es expuesta. Una mujer junto a una olla, utensilio doméstico, es el símbolo 
del significante vacío. La mujer y el espacio doméstico de la cocina, al igual 
que la imagen de la mujer-madre, son imágenes socialmente aceptadas, 
dada la construcción del rol otorgado a la mujer, que además de ser madre, 
se dedica a los oficios domésticos y de cuidado del hogar, como espacio pri-
vado despolitizado donde transcurre la vida diaria. Lo que hace la OFP es 
tomar la olla como significante de la segunda cadena de significación, como 
significante lleno, con una dimensión histórica que tiene dos momentos en 
la organización: el primero está relacionado con la seguridad alimentaria; 
el segundo, con la amenaza de los paramilitares del Bloque Central Bolívar, 
ante la negativa de la OFP de prestarles su logística, las ollas, en Puerto 
Wilches, sur de Bolívar, en el 2000. 

La olla, en relación con la seguridad alimentaria, ha sido para la OFP un 
medio para visibilizar la situación de hambre que afrontan las comunidades 
más vulnerables del país. La olla, referida a su uso, se relaciona con la pre-
paración de alimentos en un espacio doméstico: la cocina; de esta forma, el 
derecho a una alimentación adecuada se vuelve un asunto privado. Lo que 
hace la organización es mostrar y denunciar la falta de garantías para acce-
der a este derecho. De allí la exhibición de la olla en los espacios públicos. 

En el 2000, en el municipio de Puerto Wilches, los paramilitares moviliza-
ron a decenas de familias campesinas –muchas de ellas bajo amenaza– al 
casco urbano, para manifestarse en contra de los posibles diálogos del go-
bierno con el ELN. Los paramilitares se dirigieron a la Casa de la Mujer 
y exigieron el préstamo de las ollas, para llevarlas al parque donde se en-
contraban las familias. La OFP se negó. Así lo manifiesta Jackeline Rojas 
(2009), dirigente de la OFP:
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Las ollas son un símbolo para nosotras, ¡y qué historia hay detrás de 

las ollas! Alguien un día dijo: “Pero es que esas viejas con esos sanco-

chos comunitarios, esa olla comunitaria y los tamales, ¿que más van a 

hacer?”. Cuando se generó todo ese problema con los paramilitares, 

porque los paramilitares fueron a pedirnos las ollas, porque estaban 

concentrando a toda la gente en el parque en el municipio de Puerto 

Wilches, nosotras teníamos que entregarle la logística: las ollas, y noso-

tras dijimos: “¡No vamos a prestar nuestra logística para los actores ar-

mados!”. Y alguien nos dijo: “Ustedes para qué joden la vida, saben que 

si no les prestan las ollas a esos manes, se buscan problemas pendejos. 

¿Quién va a saber que ustedes prestaron las ollas”. Decíamos: “¡No!, es 

que la apuesta política de la OFP no nos permite”. ¿Y qué fundamento 

tiene que nosotras prestemos nuestra logística de vida, que son las ollas? 

Ellas están en los comedores, que es donde la comunidad llega todos 

los días a almorzar. ¿Vamos a prestarlas para que a la gente la lleven 

con un fusil en la espalda, cuando la están presionando para que salga 

a movilizarse? […] Nosotros somos civiles y no nos tienen por qué invo-

lucrar. Ha sido esa la apuesta, y a uno lo involucran con una olla, con 

una carta, con un vaso de agua que usted le facilite a cualquiera de los 

actores armados; entonces la OFP dijo: “¡No vamos a prestar la ollas!”. 

Por eso las ollas se convierten en la olla de la resistencia. Cuando hace-

mos un evento con una olla grande, coyunturalmente es ese momento 

político en el que la OFP dice: “¡No prestamos nuestras ollas para que 

se violente a la población!”.

Mostrar la olla es hacer público el problema de seguridad alimentaria, ame-
naza contra la vida como derecho fundamental; por otro lado es sentar una 
posición de rechazo a la amenaza y la intimidación. “La olla comunitaria 
es para la vida” (Jackeline, 2009) y no se le facilita a ningún grupo armado. 
De allí la palabra “autonomía”. El espacio doméstico es político: “La olla 
es política, el sancocho es político”, son palabras de Jackeline (2009), diri-
gente de la OFP. La olla se trae al habla como acto fundacional. La olla 
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de la resistencia y la autonomía es un instrumento político que configura 
un tipo de sujeto mujer vinculado al cuidado del hogar, de los hijos. Esto 
le otorga un carácter renovado a los trabajos domésticos, que en la OFP 
son los espacios que les permiten legitimar sus acciones, sus demandas, sus 
reivindicaciones como mujeres-madres. La olla es expuesta como significa-
ción y no solo como símbolo; no está para permanecer oculta, en la vida 
doméstica: está para, al igual que la mujer, hacerse visible, para tomarse el 
espacio público, para tener una nueva significación.

Lo que hace a la olla de la resistencia un símbolo para la OFP no está rela-
cionado con el objeto como objeto, sino con cómo la organización lo profie-
re, cómo hace referencia a él, cómo lo ubica en un marco de reivindicación 
política a favor de la seguridad alimentaria y en contra de la muerte. La olla 
es el símbolo de la vida, del alimento familiar, del hogar. Esta es la significa-
ción del nuevo mito que la OFP crea alrededor de la olla de la resistencia.

En este sentido, abordar las políticas de la memoria a partir de los tres 
niveles de análisis propuestos por Jelin (2002) (político, simbólico e histó-
rico) permite evidenciar las condiciones de emergencia de tales políticas, 
sus cambios en términos de la resignificación que las mujeres hacen de 
sus marcas territoriales y conmemoraciones, de las estrategias, apuestas 
y acciones en las que intervienen no solo otras mujeres, sino también las 
comunidades en las cuales ellas tienen presencia. Las políticas de la me-
moria constituyen una bandera con la cual la organización, en el campo 
de las diputas por la memoria, contrarresta las prácticas de intimidación 
y violencia que favorecen la impunidad y el olvido.

Las mujeres de la OFP reivindican la memoria y los derechos humanos 
frente a la lógica de la guerra y de los grupos armados paraestatales. Dan 
a su condición de mujeres-madres un nuevo sentido, se niegan a ser los 
rostros grises y olvidados de un conflicto presente, para asumirse como em-
prendedoras de la memoria, como mujeres-madres que a partir de su con-
dición social dimensionan el conflicto desde otro lugar: el de la defensa de 
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la vida por quienes la paren, por quienes asumen nuevos roles y se apropian 
del espacio público como escenario de denuncia y visibilización de los efec-
tos del conflicto armado en la vida familiar y doméstica de las comunidades 
y las mujeres.
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